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De la larga lista de comentarios que se han escrito $Obre la teorra de la 
amistad en Arist6tdC$1 y, de modo m:is C$pedlko, en los estoicos', nos vam<ll5 a 
centrar en el análisis de una ambigüedad, productora de paradojas, que se inser· 
ta en la esencia misma la amistad. La aporia mencionada por el 
propio Aristóteles, y contiene unos rasgos de plena actualidad y novedad en el 
marco de nuestras sociedades: üe puede ser amigo de un extranjero, de un 
b:irbaro, de que no forma parle de nUC$tra ¡pueden darse 
amistadeS transcomun;tarias, o la amistad precisa de un nuevo tipo de comuni· 
dad, que transgreda las comunidadC$ ya establecidas y consolidadas' De la teo· 
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l Enut lo, euooioo dedic..Jos .1 lemo, poden"" dm:>car los Ii¡uitntt, ./ohn M. Cooptr. 
"Fritnd$hlp .nd Ih. Good in Ari$IOlk". Plúlol<lflhical Rt..w. 86, 1977. pp.. 290·}] S; V "Ari.l'olk un 
fritnlhhip". (n A. Okoc:OOrrllll.o.ty (ed.), &""1,,", Ari:lIOtIt·s EIhio. ofCalilO.nia 
Pft ... 1980: Picm Aubonq ..... "c..miliE ch., AÑ'ou;", cn Chommt ol..,.,,,....,.,¡,.,¡,, (Ael •• dw vmo 
Conp • .¡.,. Sl;oittls'¡" .¡., Icanrur "-;ni.«. Toulouw:, 1956), Paris, PUF, ]956. pp. H 1 .154. 
articulo incluido en La pn.d.oo .. AriI<ou-. Poris, PUF, 1%3, pp. 179· ]83: y "AmiliE comnwnau,f 
che: A,i.lIOIC", enJoK MO Zarnot1l (ed.), L:r arn<.w ... ModriJ, UAM prt"rua); 

Smilh Pana:k, Arislork """!k Cambrid¡r, C.",t .. id.., Un'v. Pr., 200); 
"AriSlOlk'l philosophyoUricndship", 19. 1996. PI>- 11)· ]78. 

A.O.M. """'IOIk'. :OCC(MIn,of(Ñndship in ,hr Nic .. , .... ¡,. .... EdU<.", Ph..-..i:l.l4. 1979, pp.. 
18().. 1% ; Sanh J. Shotten, "A,u,otk on friendship", 'hnan! Cauoc:hy (ed.). f[ C..rl .. .v, 
Acu, dw XV/le Ooovrb Mondim/'¡" I ...... C.J ... ,." r-«dirI¡s of l1w XVI/do \tbrld 
c...,..: .. vol }, Mon,,..,al, Ediriorr.o Monlmon:ncy, 1988. pp. 8l8-l1B¡ Tomb Cal .... "la 
unidJJ <k la noeión <k pIoi/io2 en Ari:uÓld.s". MitIwm.lO. 2007. I'P. 63.aZ; Cr.rIo Nalali, "O L.ccos,...n 
pMU.\I . NOIN.oo.n na,U/t"" .. u os popósilosdoo ,·;;i·i1 ÉIic<I .)""m¡J of ,.o,.,v;""1 
Ph,Iooophy, 2,2008 / ..... 1. 

} El 'enla de la an,;"ad n\ los e>loicO$ ha >ido "",no. alod"OOq ....... ArislÓO:cle!.. Noolman,c. 
con"'" siJuicnlCs Ifab.oi<-' A. Saina, "Noto.'" p<Obkma dclb "Mia in A.illOlck e ..... ]10 

S"::oicb",,,". ""MI,' dtIJa s......,¡,. Normok S*" Ji Piw>. O. di kll., 8. 19}9; ¡un Franco;. O .. "" • .....".. 
"Mono.k ,«u mond( l'oiktiosi< .. la pMiII d'Epicu.e". [)¡,x,""" lS, 1997, pp. 
86·89: BraJ ln ... "OO, E,/Un and H ......... AcriorI ¡" Early S<oicUm. Oxro.d. Oa,..,ndon P""'l, ]98S : Glcnn. 
LcIOC:l, "A ... tc.c hicn.k .h. S.oicl . nJ fricnd.hip". Apnmn, 26. 1993. PI'. 57.75: Annc Ikna.uunu, 1 ... 
,¡,¡q,.¡.. ,/QO..w..", .¡., ]·amiIU. SS<Ii ok .. <oru'''''/;'''. porr.·Friburgo. Cc,(·Edilioru de 
F,ibo"'g, lOOI . 

EU Na.filo. ISSN 0121 . 3628 oc/ubre de l008 Un •• · ... . ",,,! d. A,,.io</,"" pp . 581 . S90 



JruI. María lamo", 

ría eswica de la amistad, que rompe los límites de la HOAt" se desprende la 
concepción de una sociedad universal que reúne al género humano es una in-
mensa fraternidad fundada en la 

1 
Por una parte, Aristóteles lleva a caoo en ciertos pasajes de los libros VI II y tX 

de la E/ica a Nic:ómacQ una identificación, al menos parcial, de los conceptos de 
amistad (phiUa) y comunidad (koillQ,nía)+. el proverbio '10 de los amigos es 
común', tiene ralón, pues la amistad existe en "La amistad es, en 
efecw, una comunidad, y la disposición que uno tiene para comoigo mismo, la 
tiene también para el amigo"6. En estos textos, el término se iden-
tifica con la puesta en común, ya sea de sentimientos, bienes o intereses, que 
fundamentan y hacen apetecible y placentero una vida en común. Hay un desco 
deliberado de vivir conjuntamente, 10 que conlleva una correspondencia entre 
amistad y comunidad. De este modo, se constituye una nueva comunidad a 
partir de ese deseo común de comparti r sentimientos comunes, bienes o intere-
ses. 

Ahora bien, ot ro pasaje, esta vez extraído del libro IV de la Política, pOOría, en 
una primen leclUra, invertir la relación entablada entre amistad y comunidad, 
tal y como aparece presentada en la Ética a NicómacQ. "La comunidad, en efec-
to, implica amistad, y ni tan sólo un camino se quiere compartir con los enemi-
gosMl. En este caso. la comunidad preexistente es la base,de la amistad entre sus 
miembros, a diferencia de los pasajes precedentes de la Etica ti Nic6maco, donde 
la amistad es la base de la comunidad. Según es te pasaje de la Po!ític:a, el hecho 
de pertenecer a una misma pólis funda por naturaleza la amistad entre sus miem-
bros. Por 10 tanto, la amistad se da entre los conciudadanos que pertenecen a un 
misma pólil, siempre que esta sea verdadera, es decir, lo que excluye la tiranía. 

Si la comunidad implica amistad, el contrapunto del conciudadano-amigo 
es el enemigo (ecluhrós), aquel con el que no se quisiera compartir ni un trecho 
del camino. Para Aristóteles. por su propia esencia, la comunidad de la pólis 
impide relaciones de enemistad interna, producto de una guerra civil (srásis), 
aunque no excluye que pueda surgir la hO$lilidad hacia los miembros de una 
ciudad hostil, surgida por una guerra (pólemos). De ahí que el extranjero, al 

Wu<t Mi<:l\ael Pokaluk, A,i;tod.! Ni«omtIo:h<"" Erhin, Boo/t¡ I'¡" and io', traJo de M. P., N. York, 
a'>l'ndon P", ... 1998. 

5 Élica NÍCÓfnd<o (EN), Vlt!. 9, 1159b31·3Z: 1\ . la 
,;V yáp i¡ 'filA (fi. 

6 EN, IX, 12, 11 7Ib32.J4: fi yap 1\ 'fIIAifi. ni w.; IlpO.;, tij\Y{ov iXE. oütw .. "pO.;, 
tav"Uo' 

7 Arútó,d<t •• 11'. Ii. 1295b24·2 5: """v{ ij yó:p i¡ 'f'IH ij. n'.:x; npO.;, ,;ijl,l'I:ov [X-o 
OUtW "a; "po.; lOV'f'(AO' 
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formar parto! de una comuniJad externa, se convierte en un enemigo, al meno.s 
en ¡>O(encia. Por tanto, si 10$ conciudadanO$ entablan relaciOI"l<!S de amistad en 
el se llO de una misma ciudad, ¡los extranjerO$ quedan apanadO$ de esa amistad 
intracomunitaria! , ¡ la aminad queda restringida a lQII confines que delimita la 
pó/is! Sobre esta cuest ión es tablecida a partir de Aristóteles, centrada en las 
relaciones de amistad-enemistad con los extrnnjeros, vamQII a centrnr ene mo-
mento de nuestra exposición. 

Nos situamos, por tanto, en el núcleo duro de una aporía que el propio 
estagirila plantea, partiendo de la afirmación de que la amistad presupone una 
comunidad_ Para que se dé la amistad, es preciso que haya algo en común; pero, 

hay de común enue el extnmjero y yo! Podríamos decir que la humanidad_ 
Para Aristóteles la humanidad común es el fundamento de la aminad que siente 
el hombre libre con el esclavo. Ahora bien, en eSle caso, lo común queda res-
tringido al estrecho vínculo de la utilidad que fundamenta la relación entre el 
hombre libre y el esclavo, formalizada en un contrato que otorga la capacidad de 
participar en actos jurídicos. 

Pero, ¡qué sucede en el caso de los bárbarQII ! Estos corresponden a los hom-
bres que no hablan griego, y nQ!ó son hombres libres, ya que poseen por naturale-
za almas de esclavQ!ó. Si el extranjero no habla griego, es un bárbaro; pero también 
puede haber extranjeros que compartan la misma lengua y la misma posición de 
hombres libres, d\!nu o de su comunidad. 

Aristóteles aborda la cuestión de la participación de 105 extranjeros residen-
tes en la vida de la ciudad en el libro u de la PoIIfica, cuando tuta el estatuto del 
ciudadano (polit,," y de la comunidad política (po/ilcla). Los ciudadanos se 
definen no por el territorio que comparten, ni por su unidad étnica, sino por el 
reconocimiento de una misma constitución (politeíaJ. Este criterio puede apH-
cal"$e a 105 extranjeros residente:;, de tal modo que si viven con nosou os en el 
mismo terriol: iro y hablan la misma lengua, aceptan la constitución (poiiteía) de 
la ciudad (póliJJ . los nuevos ciudadallO$ (neopolífai) que surgen en Atenas mu 
los decretos de naturalizadón propuestos por alstenes después de la abolición 
de la tiranía suscitaron diversas discusiones'. 

En la triea /.1 Nic6maco VIII, una alusión poIiblemente formal al eml.luto 
de la amistad como una especie de virtud o como aquel lo q ue implica la viro 
uld lO, AriStóteles aborda el lema principal: la amistad cOn5lituye una de las 
primer.u nece¡¡idades Ningún hombre escogería vivir sin amigos, aunque 
disfrutara de todO$ los otT05 bienes. En la prosperidad, necesitamos amigos, sin 
los cuales no tendría mos a naJie con quien gastar esos beneficios, al nlismo 

8 Cfr. f'o/In.;,a. 11. l-J. 
l' Cfr. I\oIi' i.:a, 111. Z. !Z7SbJ5·J8. 
10 Crr.EN."",. l . !155aJ·4. 
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tiempo que tendríamos dificultades para conservar nuestra riqueza, En 13 pobre-
za V la desgracia, el único verdadero refugio son los amigos!!. 

En cada etapa de la vida, va sea en la juventud, en la vejez o en la madurez, 
encontramos razones, en cada caso diferentes, que demuestran la necesidad de 
los amigos ll . Asimismo, la amistad es algo inherente a la naturaleza de cada 
animal, particularmente al hombre, donde se manifiesta en la relación que se 
es tablece entre padres e hijos, V también en situaciones concretas como en los 
viajes. HaV un modo amistoso de comportarse los hombres que se da en tanto 
que seres humanos ll . 

Igualmente la amistad desempeña una función política. Por un consenso 
político la amistad, o algo semejante a ella, constituye los vínculrn; de las ciuda-
des. La amistad puede sustituir a la justicia, va que cuando los hombres son 
amigos, ninguna necesidad hay de justicia, pero no a la inversa, ya que aun 
siendo justos, necesitan además de la amistad. Se puede pensar que la justicia 
en su más alto grado presenta ciertas características de la amistada. 

Aristóte!t:s nos presenta los conjuntos que forman los amigos como con-
federados por la relación de semejanza. Al comienzo del libro VIII de la Ética a 
Nicórnaco señala que la llmistad pMece darse de un modo natural en la relación 
que une al padre con el hija, V al hijo con el padre; pero no se da entre los 
hombres, sino en la mayoría de los animales, y entre los miembrrn; de una misma 
raza (homoelhnés), sobre todo en la relación filantrópica entre los hombres!}, 

Establece una distinción entre tres variedades de amistad, fundadas respec-
tivamente en la utilidad, el placer V la virtud)'. Con esta triple distinción prohibe 
recurrir a un único principio explicativo. Per?, la semejanza se sitúa al comienzo 
de las dos variedades diferenciadas. En la Erica a Eudemo, VII, 5, señala que la 
amistad interesada aproxima sobre todo a 1011 contrarios l1 . No obstante, esta tipo 
de amistad, por las decepciones que provoca, es generadora de conflictos. Como 
"el gusta de manera inmediata al semejante"ll, la amistad que persi-
gue la búsqueda del placer aproxima sobre todo a los semejantes, Por el contra-
rio, la amistad virtuosa, que representa la forma suprema de amistad, en tanto 
que aproxima a aquellos que comparten el set virtuosos, petO en la que cada uno 
preserva además la p!lTlicularidad de poder permanecer semejante a sí mismo, 

11 eh. EN, VIII, L 115105·12. 
12 Crr.EN,vlJI,I,I]55aI1.16. 
13 Cft EN, VIII, l. 1155a16.Z2. 
11 Cfr, EN, VIII, l. l15>aZl·za. 
15 Cfr. EN, 1111, l.1l55aI6-ll. 
t6 1ft. vari<J..de1, And"".' hync, ar.d the (o,ms of fricndship in 

Aptimn. 33, 1000, pp. 53·74; y w.w. fo.tenb.ugh. "ArÍ$¡ode', anal\',;s of 
Phront, .. , 10. ]975, pp. 51·62. 

17 Cf •. Arist6teles, Ér",,, a Euhma (EE). VII, 5, 1 B9b. 
la EE, 11,1,1237.27. 

584 



I 
I 
I 

I 
I 

C0051ilUyC la IImiuad que se fu ndamenta en la Precisamente, por 
semejanza a ella, o a ella, los on os tipos de ami$lad merecen lam· 
bién el nombre de amistad", 

Para designar al que es cxtrano por naturaleza, al no mantener ningún tipo 
de afinidad ni parentesco con nosotros. V ser ajeno, Arislóte!es emplea el térmi · 
no D!hneios. Se trata de aque! que viene de otro Jugar y no presenta ningún tipo 
de afinidad con nosotros. El extraño {mhneÍQS} difO;:TO.'ncia del extranjero (XhlOl). 
que corn:sponde propiamente al huésped. Así, la xmilct philta constituye la hos-
pitalidad. Ante el huésped dirigimO$ un tipo de aminad que no es natural. sino 
convencionaFD, Con el extraño alejado (OIhnllW5) no es po:¡ible que se dé la 
aminad: "y es daro que pasar \0$ dlas con amigos y nombres buenos es mejor que 
pasarlos con Clltraños (mt'I ' O!hneÍQn) y con nombres de cualquier 

Cuando se pregunta cómo debe vivir el hombre con la mujer, y en general el 
amigo con su amigo, debe investigarse cuál es la aClitoo jusla, ·porque eviden-
temente no e:l la misma para con el amigo, el extraño (tOn O!hndon), el camarada 
y el companero de C'Studios·!'; . ( ... ) y lo mismo que ptnsam05 que se debe (avo-
re(:er a los amigos antd que a 1011 extraños, así también que conceder algo a 
105 que lo fueron, por causa de la amistad pasada, cuando la ruptura no se ha 
producido por un exceso de maldad-)). 

La anlistad que sienten kli hijos hacia los padres y los hombres hacia los 
dioses da muestra de una indinación hacia lo que eS bueno y superior, ya que 
han recibido de ellos la existencia, la y la educación, tras su nacimien· 
td · . En la medida en que hacen la vida en comun, en esta amistad entran el 
placer y la utilidad, mis que en la relación que se da entre extrañosll • 

En Aristóteles la noción de anmtad aparece iJI$Cna en el seno de una comu' 
nidad. El hombre fel iz, que puede sentir la amistad virtuosa, vive en una ciudad 
y posee bienes que le permiten vivir sin necesidad de acudir al otro para procu· 
rarse una utilidad. Asimismo. tampoco busca el placer, ya que su propia vida feliz 
es por sí misma agradable y placenteral •. De ah! que Aristóteles defina el tercer 

\9 CfT."N.I/II1,5yEE.I/II,1. 
20 EN,I/II1,14.1161bI51. 
21 EN, IX, 1169b20.21, 6Zl.v6· e Imi IjIII.WV Kal ij ¡OH 66dwv Kal 

2 1 EN, VIII, 1 Z, 116203 l ·}): 0\1 ó;p [im'.iv Ifnjívt'¡, t';' npQ.¡ .,0.0 Ka' rov 
Kat <ov Ka\ tbv 

l} EN. IX, 4, 1165bJ} ·}6: "al ","lÍn.p .,,1.0, ¡oó;u.ov ij óSve(C 0lJ".6a x'¡p('1J6a,. 
o:>i>r >:al mi, ytv<1tvOIC ó;noVJIlltiov TI 6ui t;,V npoY'"01-Itvll .,l(';v,Órijv ,,;, 6, . ¡'",ppoilv 

ytV'ltal . 
H 8..JAcn, "Family fii.end.hip in AtU'01k', f:"ct..c,", Ancienl 2 1, 

1001. pp. ll3· m . 
15 CI< EN, \111, 14, 1162.1. W_ Alpm.. "A"'C01It-OflCk uciliry and 

¡>ka.un'-, }o .. maI o{ ,lit H¡""" o{ Ph.JoltJl1l." 21 . 198}, pp. JOJ-} 16. 
26 
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tipo de amistad como una benevolencia recíproca y declarada, que se basa en el 
carácter virtuoso que cada uno de los amigos semejantes ama en el ot roV. Por el 
carácter específico de esta virtuosa, un hombre carente de necesidades 
precisa, para ser (eliz, de amigos virtuosos. 

En esta amis tad virtuosa, el amigo actúa como actuaría su amigo ante la 
misma circunstancia, y se reconocerían mutuamente en sus acciones. De este 
modo, el amigo constituye yo", donde cada uno puede verse actuar en el 
otro como él mismo act uaría. El contemplar la actuación del amigo y el ac tuar 
bajo la atenta mirada del amigo implica una práctica mut ua y común de las 
virtudes. Así, la comunidad de amigos ejercita y permite progresar en la amis· 
tad, ya que "la convivencia con los hombres buenos puede producir una especie 
de entrenamiento en la virtud, como lo dice también TeognisH1&. 

Para el hombre el vivi r juntos no consiste en vivir como Jos animales, unos al 
lado de los otrm;, sino la convivencia y en el intercambio de palabras y 
pensamientm; (en T21 syXfn kai koillQ!1e¡n l6gan ka¡ dianolru)"Z9. El convivir o vivir 
juntos (s1xin) no es sólo un sentir juntos (synaisÚlánesrhili}, es decir, un CO!l5I'"1l5US, 
sino un compart ir palabras y pensamientm;. En esto se diferencian 1m; hombres de 
los animales, para quienes el convivir consiste en pacer juntos en el mismo pra· 
doj¡). En este contexto, el término koinQr\efn no ha de interpretarse en su sentido 
pasivo, como participación en un orden existente, sino en su sentido activo, que 
alude a un in tercambio de palabras y pensamiemos que permite constitui r un 
dete rminado orden. Este tipo de intercambio, en tanto comunicación activa y 
recíproca ptacticada en una democracia, nos encauza a la amistad. El convivir 
se prolonga en la amistad, constituyendo la práctica más elevada de este inter· 
cambio comunitario. Las palabras y los pensamientos q ue se comparten en senTi· 
do ac tivo hacen que la comunidad. se identifique con la amistad 

En un contexto paralelo de la Erica a Eudemo, para designar el contenido de 
esta vida común o convivencia, Aristóteles utiliza dos términos diferentes, que 
aluden a una dedicación conjunta a actividades que poseen su fin en d mismas: 
contemplar conjuntamente (s)"lth,urein) l! y festeja r en común (s)"\eUQCheisrhili)Jl . 
Pero la espeCificad dd pasaje ci lado de la Elica a N icámaco radica en la delimi· 
tación dI! un tipo de actividad concrela: compartir mutuamenle o inlercambiar 
palabras y pensamientO.!, 10 que permite a cada amigo acrecenlar y renoyar su 
experiencia práclica y Il!órica. 

17 err. EN, VIII, 2. 
28 EN. IX, 9, 1170a 11·13, y(yal r b· ay 1:<1\ ';:01('1(' " Zc; apEtZ< "" 'fO;' ov(Zv roi ayeoi,. 

Ka6állp "al 6oy"¡, <PIlOl v. Cfr. EN. 117la 
29 EN.IX,9, 117Obll·lZ. 
30 Vi:-Gut HirslWtg. "Fri<OO •• oo social anim.1s: Ari5,,,,,k·, poIi'ical,rea'tl"C"¡ ofFri<oo.hip", 

PhiJmop/t¡"nI Wtifing •. 3, 19%. pp. 3·18 
JI EE. "11. IZ. 
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El hombre feliz no necesita amigos, pero sen!iría su falta, si se viera privado 
de ellos. Por la comunidad de y palabra la actividad del amigo C$ 

mis que un bien eXTerior, ya que, al convivir con él, puede Kntirse vivir, exprc -
,¡¡T$e y pensarse, es decir. puede :lentiT, eXprCS<lT y penS<lf a su amigo como a sí 
mismo; y este sentimiento, expresión y pensamiento de la amistad vinU053 se da 
en comunidad. 

2 
iQué sucede con las relaciones enue amistad y comunidad en el 

icómo se !raspasan las fronteras que delimitan la póliJ para ampliarse a toda la 
humanidad y cOfUrilUir una fraternidad Imal1 El estoico es, por naturaleza, un 
ser .soo:::ial, que se dirige a la comunidad y se muenTa solidario con sus semejan-
tes. La amistad se desarrolla actuando unos con onos por el bien de la ciudad. 
La participación de todos los hombres en el wgtn produce entre ell05 víncul05 
solidarios. De ahí que la pertenencia a la pólis universal no impida a los es toicos 
colaborar activamente en la vida política. Asimismo, el compromiso que mues-
tran en ti 5eno de la pequeña ciudad constituye un medio que les permite ejer-
cer la virtud y, de es te modo, poder abrirse al mundo. Precisamente, el principio 
de la simpatía univeu,,1 garanti za la acción al servicio de la pequeña ciudad, 10 
que contribuye a la construcción de un mundo mejor. 

El hon\bre es un ser social (koinl2flikó,) y político (poUrikós), por lo que el 
estoico, al contrario del epicureo que ptefiere vivir oculto, ha de comprometerse 
con la sociedad civil, imagen de la ciudad universal. Para MaTCO AUTelio, 
mos nacido para cooperar"H. 

En un fragmento que nos transmite Clemente de Alejandría14 , la amistad 
viene definida $egun diferentes nombres, en función de a quien se dirige. Do! 
eSle pasaje podemos extraer una gradación de formas de amistad, que comienza 
con el amor al prÓjimo (agák,) , continúa con la amistad a 105 exlranjeTOS 
(philoxlmía, y, por último, con la extensión al amor a todos los ho mbres 
(philuruhr¡¡flia). De ena manera, el principio de la oikíwil se despliega en clrcu-
los concénuicos: agá", viene definid¡¡ como I¡¡ conformid3d de pcfUamientos en 
las cosa$ que conciernen a la razón, la , 'ida y la manera de vivi r. Por tanto, ágaPe. 
implica la conformidad de pensamiento (homónoia) y la comunidad de vid¡¡ 
(J.:o.:nan1a bIou) . 

U- es un grupo de camar1!das, de amigos que, particul¡¡rmente en 
Atenas, COTlsi5!ía en una asociación política formada por un grupos de hombres 
perh:necientes, por nornla general, a un mismo rango de "dad y nivel social, 
reunidos para cenar, discutir, poner cosas en comíln. Do! ahí que podamos iden-

II EE, \11, Il, 1245bS. 
H Mar«>Aurdio, P .... w<rrwnIOJ, u. 1, 1.9: AAIOrálAr I p'" OI'ox666r,,...MI. 
H Cfr. Ckn",m. de Srromottl. 11. 9, 1 2 ('"' 5VF. 111. 292) . 
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tifkarla con un tipo de Mamistad política". El campanero (helGlírru) es ddlnido 
como otro yo (héteros 

En este pasaje Clemente introduce la noción de fraternidad, con una con-
notación cristiana en su cita, que no recoge Van Amim en su recopilación de 
fragmenrO/ó estoicO/ó)Ó, pero que podemos reintetpretar en un contexto helenístico. 
Los hermanos son aquel1O/ó que han sido regenerados por el mismo lógos. Un 
vínculo de fraternidad nos une a todos los hombres que participan del lóg05 
universal. De este modo, [a sociabilidad natural se origina en d parentesco del 
hombre con ellógos. 

El amor al prójimo (ágapd se relaciona con la hospitalidad (philoxenla), es 
decir, el arte de relación con los extranjerosJ1• La amistad sobrepasa la relación 
con [os próximos y se dirije a [os extranjeros. De este modo, los extranjeros (:o:énvi) 
son huéspedes (epixenoi), los huéspedes son amigos (plúloi), y los amigos, herma-
nos (adelphof). En los estoicos reconocemos la noción de amistad, incluso con los 
extranjeros, que podría asimilarse con la comunidad universal del género huma· 
no en tanto que supera las fronteras. 

Para los estoicos la amistad consiste en una "comunidad de (koillQllía 
biou»)8. Una de las paradOjas de la amistad estoica, particularmente de la amis-
tad de los sabios, radica en la posibilidad de ser amigos sin vivir juntos e incluso 
sin enconrrarse nunca. Por tanto, para el Pórtico no se trata tanto de una comu-
nidad de vida en el sentido de una convivencia dentro de una misma ciudad o 
colectividad, sino más bien de una comuni6n, es decir, de una aspiración común 
a la virtud. De este modo, en la definición estoica de la amistad la comunidad 
de vida se entreteje con la conformidad de pensamientos (holllmwi<1), tal como 
recoge el pasaje transmit ido por Clemenre de Alejandría. Para Cicerón, la amis-
tad es una "conformidad de (en latín que traduce d 
término griego Mmónoia) acerca de rodas las cosas divinas y humanas acompa-
ñada de benevolencia y amor». 

El cosmopolitismo estoico constituye la transposición, en el plano moral, de 
la simpatía uni"crs¡:¡l'"'. Los filósofos dd Pórtico consideran al mundo una gran 

35 Aqu[ l. ddi"idón del.migo (phik»! dada por Zcn6n: álk» -d. 
36 W ... H. ",,¡¡_rUa (SVF),Stuttgan, 1%41. ,"Ol.m.2n. 
37 Cfr. Clem<nte d. Sn-omat<>, ". 9. 1. 3, 2: r¡ U. ",J.o(tyía. "''' nxyia 000" 

ntp, xp¡jo, '4ty,",Y (vol. 23. M. St.hli", 0.. f,üclltd, L., T rtu. v., Berlín, Akodcmi,.....Verl.g. 1960· 
1970; DiI' rri«his.;1tm "hriuli.:h", Sch,ifuuUtr)2 (15), 17, vol. 2, 9, 3, 2). 

38 Estobt". &Io¡"". 1t, H. 3 w. ('" SVF, IJI. 112): " La una comunidoJ de la 
.rmonfa <onfotmiJ"d de opinión fO'pc-<:t05 .1 •• CO ... la vid. (",HaY 6· ti va 1 'WIV,",'·¡"Y 

O ...... lfWv¡ttv 6. Dl'o60Yl'a tÍn v ntp' ,,;,y TOV IHoy)·. 
39 Cfr. Cice.6n. Laolill5 J. ami.;it;", Yl. ZO, "Est nihil.liud ni,i ORmiun, diui".'un, 

hu mana ru mq "" ""um e Unl uoknt la el can tal<" cunscn>Í<>' . 
40 Sub,e el cosmopol¡ti,mo. v¿ase D. Coulm." t... >it<ryen. J" m....de. I Ii>:oi", J" •. 

P.rí" Albin M"lId. 1992. 
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dudad regida por leyes físicas y gobernooa por el lógos. l..o5 seres humanos, en 
[amo que participan del ldgos y habitan d mundo, son los conciudadanos de 
cita comunidad física universal! l, De este modo. todo hombre, por el solo hecho 
de ser hombre, no es un extranjero para los otros hombres, sino un semejante4l • 

En su tratado Elementos eL:- , rica, Hierocles señala que el animal nace con la 
percepci6n de se y se apropia de su propia constitución·), Pero, tomo el hombre es 
una animal social y necesita de otros, esta apropiación se clltiende a otro; por lo 
que todo ser humano forma parte de una ciudad". De eua aproximación surgen 
las amistades!!. Los seres humanos se unen en una gran familia, en virtud de un 
parentelóCO nalural , debido a que participan de una naturaleza común racional 
unida a la oiklQ.siJ. POI'" tanto, el hombre no eSI' predispuesto por naturaleza a 
estar solo", sino que, por el contrario. nace para comunicarse y asociarse con 
otf'O!i hombres. es decir, es comunitario por natura lela y, si no exiniera la conlll -
nielad, no habrfa justicia ni bondad. 

f\1ra Séneca el mundo corutilllye la patria común de todos los hombres. que, 
de este modo. 50Tl conciudadanos y dependientes unos de otros. como los ele -
memos de un mismo organismo·). El cosmopolitismo enoico deriva de la natura-
lem radonal del hombre, que le reladona con sus $Cmejantes miÍs allá de las 
fronteras que demarcan las comunidades y naciones. Por tanto, el hombre está 
predispuesto por naturaleza a entablar reladones con otro hombre, entre las que 
se encuenuan las relaciones de amistad. 

El principio de igualdad de la raron. en el que se basa la comunidad univer-
sal de cO$m6po1is. excluye las nociones de extranjero y esclavo. La amistad supe -
ra la reladón con los próximos y $C dirige a los extranjeros. La comunidad universal 
del género humano lraspas.¡¡ todas l;u fronteras, de ahr que los extranjeros sean 
amigos (plu1oiJ y hermal'106 (addphol). La noción de igualdad, basada en el prin-
cipio de igualdad, implica que nadie $Ca extranjero, ya que todos los hombres 
tienen un origen común. 

Para los estoicos ningún ser estA solo, sino que forma parte de un Todo. 
corutituido tamo por la totalidad de los hombres como por la totalidad del cos-
mos. hombre -afirma Séneca retomando un "'er$O de Terendo-, considero 
que nada humano me es ajeno··. Con el estoicismo queda abolida la ruptura 

41 Cfr. Cleln(nte de Alrj.ndñ •. Srromata, iv, 26, 1 n (- SVF tlt, J27), M.rco At .... ,lio, Ptrua-
..u..uos. \11. 44 , o. ¡mu".,. tIt, 62-69. 

4Z Ch. o. o{ficMJ. ni. 6. 28, Ut, 11. 69. 
4l Cfr. Hicroclrl. Ekmrn<w dt hie ... VI. 49 .5}, VII. 48·50. en F. Adorno. eo.p ... .!ti J>4!i" 

FJo.o(oci fTm . /atin!. 1992. vol. l. pp. 268·4> l . 
44 .biJ,.lil, 14-17. 
45 .bid.. Xl. 18-10. 
46 Cft. So:n.u, 18. 4: "Non.uro un! '''&'110 nan ... 1n(110Iu> lúe mundus 
47 VhJl. M. koIm.Schoñeld. ThoSloic r ...... o{wCt,.C.n.bridtt'.c...ob,id¡oeUn;.... 1991. 
48 SI .... n. El'. 95. 53: ·Uo" ... . um. hu"",ni nihil ' In( .Iienum P\OIO". Se b..$lO en ..... 

Tett:ncio. H .. a'd""".............cn, 1. l . 71. 
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ontol6gica entre lo propio y lo extraño. Ahora bien, aunque quede abolida, el 
P6rtico conserva la oposici6n entre lo propio y lo extraño: el hombre tiende por 
naturaleza a amar primero lo que le es propio, es decir, a sí mismo, y después se 
apropia progresivamente, por una sucesión de círculos concéntricos, del 
incluyendo aquí a la familia, a la ciudad y, por último, a la humanidad en su 
conjUnt049• De este modo, el amor a la humanidad (philanlhrQPía) constituye 
una ampliación del amor a sí mismo (philauúa). 

En la teorla estoica, la surge y se desarrolla en el seno de la comuni-
dad de 1m; hombres. uLa amistad hace la comunidad de todas las cosas entre 
n05Otrm;"IC. El cm;mopolitismoestoicoconstituye el fundamento y, al mismo tiempo, 
la consecuencia de la amis tad; por una parte, es su fundamento, ya que por 
tener algo el común con todos los hombres, nos aproximamos los unos a los otros 
y podemos entablar relaciones de amistad; y, por OlTa, su consecuencia, ya que la 
amistad procede de la oikefQsis, esta tendencia de apropiación que hace al hom-
bre alTruista, impuJs¡¡.ndo!e hacia la philanrhrQPÚl. 

A diferencia de los estoicos, Arin6teles no traspasa los ICmites de la comuni-
dad, en la que se inscribe el marco insuperable de la vida en común. Si en sus 
investigaciones éticas y políticas se centra en las relacione:;¡ 
las relaciones inter-comunitarias aparecen mitigadas, sin saltar los límites mar· 
cados por el espacio propio de la vida en común dentro de la pólis. Se ama 
primero a los consaguíneos, a los parientes, a los compañerm; de armas y de 
navegación, con los que compartimos actividades comunes51 • La afinidad de 
sentimientos y de pensamientos nos vincula a estos grupos dentro de una comu-
nidad; y, aunque es ta vinculación pueda ampliarse, no sobrepasa los límite:;¡ ¡ntra-
comunitarios, por lo que no induye, como sucederá en el Pórtico, a toda la 
humanidad. 

Aunque la proximidad geográfica, los vínculos consanguíneos que marcan 
la pertenencia a una familia o etnia, el comparti r las mismas actividades con 
compañeros, constituyen [as condiciones necesarias para que se dé la existencia 
de comunidades, marco en el que surge la amistad intcrpersonal, no constituyen 
su condición suficiente. Las fronteras iniciales de la amistad ¡ntra-comunitaria 
aristotélica quedan traspasadas por el cosmopolitismo estoico, en el que los hom-
bres, habitantes del mundo, participan del Iógo5, y se integran en una comuni-
dad racional universal. Con el Pórtico el mundo se transforma en una gran ciudad 
que reúne a todos los hombres, sin distinguir lazos familiares o étnicos, b5rbaros 
o extranjeros. 

49 Cfr. SVF, al, 118-119; o. officcú, 1, 51-57. y o. jinibw, v. 65. 
50 &ntCa, Ep. 48, 1, "Cmsortium fefUm omnium ¡mer no> f.c;! am;c;!ia"_ 
51 Cfr.EN,VlII, 11, ll59b26_29. 
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